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Probable origen de Gemelos univitelinos 

y de duplicidades monstruosas 

por el 

R. P. ]AIME PUJIULA, s. J. 

En una comunicación hecha a la Sociedad•lbérica de Ciencias Natura· 
les dimos cuenta de dos casos teratológicos humanos: uno que refiere el 
P. Ignacio SALA, como tesligo de vista, que lo examinó, y otro cuyo ejem­
plar se conserva en nuestro Laboratorio Biológico de Sarrié. La discu­
sión científica del último caso, especialmente, nos llevó hasta buscar el 
origen embriológico de semejantes casos. La cuestión se hizo tan intere­
sante que nos pareció conveniente se estudiase més de asiento este punto 
y se publicase el fruto de este estudio. 

A esto responde esta segunda comunicación, cuyo objeto es, por con­
siguiente, buscar el probable origen de los gemelos uniuitellnos; problema 
que seguramenle esté intimamente relacionado con el de la producción de 
mónstruos duplicados. Se han propuesto varias soluciones, no sé si 
si empre acertadas. Recorra mos l a s principal es y examinemos breve­
mente su valor. Pero antes conviene fijar bien el concepto de gemelos 
uniuitelinos. 

Es fécil que se tome este término por equivalente o sin611imo de uni­
placentares, es decir, que serlan univitelinos los gemelos que tuviesen una 
placenta común. Esto puede ser real men te un indicio de la uniuitelinidad, 
pero no es la misma univitelinidad, porque los embriólogos jamés han 
entendido por vitelo més que el contenido del huevo. El óvulo, en efeclo, 
se reduce a una célula, cuyo núcleo recibe el nombre de vesfcula germi­
nativa de Purkinge, y cuya masa extranuclear, es el ulle/o. Pero así como 
en la masa extranuclear de una célula se ha de distinguir la parte uiua, 
dotada de propiedades fisiológicas especiales, llamada proteplasma, de 
la parle no uiua, que solo integra la célula en calidad de sustancias nutri• 
tiva o de reserva, denominada deuloplasma y también trofoplasma; asf J 
también en el vitelo del óvulo, distinguen todos los embriólogos modernos 
desde RE1Cttl!RT el vitelo formaliuo, o protoplasma de los citólo¡?os, y el 
vitel o natritiuo o el trofoplasma de éstos. En Embriologia, pues n0 se 
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conoce més vitelo que el que acabamos de explicar. De aquí se sigue 
que solo se podran llamar univllelinos los gemelos que tengan común una 
misma mesa vitelina. Problema. Se pregunta, pues, ahora. ¿De donde o 
por qué camino pueden salir de un huevo un doble o triple fruto? Se oye 
decir algunas veces, por parte quizés de los mismos tocólogos que pre· 
viene eslo de la fusión de dos ht:evos en uno. Los que as{ discurren acaso 
se imaginen que por circunstancias especiales dos huevos fecundados se 
ponen en contacto y se fusionen. E~to se dice con facilidad, pero, a 
nuestro juicio, se prueba con dificultad. Primeramente, no es fécil com­
prender que se fusionen dos óvulos salidos del mismo ovario en el mo• 
mento de la ovul11ción. La corona radiada de células satéliles que lo 
acompailan, constituyen un muro de defensa que forzosamente ha de impe­
dir Iodo contacto directa o inmediato. Tampoco es aceptable la fusión en 
el mismo útero; porque, aunque al llegar alH deben de haber desaparecido 
todas las células de la corona radiada, (hablamos de estudios evolutivos 
del huevo humano que nadie ha visto ni comprobado), todavía la mem­
brana vitelina ha de ofrecer una resistencia formal a la fusión, aparte de 
la probable secreción hormonal de cada huevo que ha manera de irradia• 
ción eléclrica debe de repeler del sitio de implantación a los demés huevos, 
como se repelen dos electricidades de igual nombre. Así discurriamos hace 
més de veinte años (l), al querer explicar el por qué en el útero bicorne 
de la rata o ratón se distribuyen los huevos a igual distancia unos de otros; 
y desde entonces no solo no hemos cambiado de parecer, sino que lo 
vemos confirmada en el Tratado de Obstetricia de D0DERLEIN por Graf 
SPE. Esta explicación nos parece altamente teleológica; su finalidad seria 
asegurar a cada huevo una drea, suficientemente espaciosa, para desa­
rrollarse libremente y sin tener que disputarse CBn otrn el campo de su 
alimentación y libre evolución. 

Mucho menos probable nos parece la fusión en ulteriores estadios; 
porque una vez implantada el huevo, queda este encerrada en una como 
cémara conjuntiva que otra vez le forma una valia infranqueable. For­
mando més adelante el corión, consideramos absol11tamente imposible la 
fusión de dos huevos. Podré haber contacto de dependencias embriona­
rias y aun adherencia eotre elles y, si se quiere, mútua unión de placen­
tas fetales y en su consecuencia mútua influencia hormonal; verdadera 
fusión de huevos jamés. 

Verdad es que en Dasípódidos existe la especie Euphractus vll/osus (2), 
cuya hembra suele dar en cada parlo dos gemelos que han dadc, mucho que 

(l) V. Die F rage der Riesenzellen bei der Entwickelung der Mus, 1908. 
(2) V. La Biologia de los gemelos por Horatio H. Newman. (Troducción del lnglés 

por A. de Zulueta, Calpe, 1922). Allí se cita el trabajo de M. FeRNANoez, publicada en 
Anat. Anzeiger, Bd. 48, n. 13-14, 1915. 
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pensar, así a los embriólogos como a los biólogos: a éstos desde luego, 
porque estos gemelos parecian 'contradecir la teoria de la determinación 
del sexo, basada sobre el cromosoma X; ya que frecuentisimamente los 
dos gemelos son de distin to sexo, siendo as! que embriológicamente pare­
cian provenir de un solo huevo. La razón de esto último es que se hallan 
c011sta11temente clentro del mismo corión. Esta última circunstancia ha 
obligado buscar el origen de los dos embriones y se dice estar probado 
que proceden de dos huevos que en el útero se han fusionado. Suponiendo 
que no ocurre aqul algún error de interpretación y que de hecho así se 
comporta Euphractus villosus, no es esto contra nuestra doctrina porque 
no tratamos de explicar lo que ocurre en una especie aclaptada a un espe· 
cial modo de reproducción, normalísimo para ella, sino de lo qne se sale 
de lo normal en los ma111íferos en general y en el ho111bre eu particular. 
Porque si en este armadillo es esto una ley específica, algo que pertenece 
a su trayectoria embriológica, todo esta en él dispuesto ;para esta manera 
de ser. Esto sin perjuicio de que se pueda exte11der a este caso la expli­
cación, que daremos después. 

Solución. ¿Cómo explicar, pues, la existencia innegable de dos frutos 
univitelinos? De momento se nos ofrecen tres explicaciones, todas las 
cuales no carecen de alguna probabilidad. La primera es la que suelen 
traer algunos libros o autores, y consiste en suponer que no sólo se ha 
fecundado el óvufo, sino tambien algún corpúsculo polar. Nadie ignora 
que, según leyes biológicas de alto interés para la Genética, el óvulo 
para convertirse en game/o femenino y, por lo mismo, ser apto para la 
fecundación, necesita expulsar la mitad de la cromatina, respectivamente 
la mitad de los cromosomes. Esto, como es sabido, se obtiene mediante 
una doble división del óvulo en partes desiguales, en cuanto a la mesa 
protoplasmica, e iguales en cuanto al núcleo; la parle o célula pequeña 
de l& primera división, es el primer corpúsculo polar,· la de la segunda, 
el segundo corpúsculo polar. 

Ahora bien; las células pequeñas resultantes, algunes veces son tres 
por haberse dividido el primer corpúsculo polar, tiene Iodo el valor gené· 
tico que tiene la célula óvulo, ya maduro, o gameto femenino; y puede su­
ceder muy bien que una de elles o més de una se fecunden; con lo cua l 
resultaran dos embrinnes, envueltos por una misma membrana vitelina, 
y en su consecuencia dos frutos o dos gemelos ur1ivitelinos. 

Otra manera de producirse de esta clase de gemelos es o puede ser 
la separación accidental de los blasló111eros durante la &egmenlación del 
huevo. Son notables en esta parle los resultados de los experimentos de 
H. DRIESCH en el erlzo de mar, cuyo huevo se presenta especialmente 
para la observación de estos fenómenos biológicos. DR1ESCH, con intención 
de averigua·r la verdad o falsedad de las teories preformistas modernes, 
la de los distritos germlnativos, la del mosaica, la del plasma germinal, 
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seperó los dos primeros bles­
tómeros de la primera seg­
menteción y los hizo evolu 
cio na r, cada uno por si, ob­
tenien do, no mitades de 
larves, como debian heber 
resultado, de ser verdaderes 
aquelles teories, sino larves 
enteres a1111que mas pequeñas 
por disponer de menor masa. 
Esto supone una perfecta 
autoctonia y autorregulación 
del huevo y, en general , de 
la materia viva. E l mismo 
resultado obtuvo, separando 
los cuetro blaslómeros de la 
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segunda división segmeutatriz y los ocho de la tercera (1). 
Sentado esto, podemos suponer muy racionalmente que, si en la seg­

mentación del huevo humano se separen, por causes que no hemos de 
precisar ahora, los dos primeros blastómeros¡ podré cada uno de ellos, 
denlro de la membrana vitelina, evolucionar por su propis cuenta y pro• 
ducir su fruto, originandose as! tambien gemelos univltelinos. 
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Esto de la di-
visión del huevo 
en partes para 
la pluralidad de 
embriones o fru­
tos que a pr ime• 
ra vista parece 
una rareza, es 
cosa normal y 
ordinaria en al• 
gunos Dasipódi­
dos v. gr., en 
Dasypus riooem• 
cinctus, Dasypus 
hlbrydus, produ· 
ciendo el huevo Fig.2 

del primero constantemente cuatro embrlones; y cinco o mas el segundo. 
Verdad es que a qui no proceden dichos embriones de la escisión del huevo 
o separación de células en la segmentación sino que la pluralidad de em· 

(l) V. DRrnsctt, Pbilosophie des Organischen, Bd. l. 
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briones (poliembrioníaJ, se inicia mas tarde en estado de bldstula o g<ís­
trula. Entonces es cuando en el disco germinal se formen tantes fmeas 
primltlvas, cuantos sean los embriones que tengan que salir (fig. 1). Pero 
esto no quita nada de lo esencial: siempre :¡neda en pié el hecho de que 
distintos segmentos de un huevo fecundado pueden producir su embrión 
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hallazgo, hecho 
en nuestro La• 
boratorio en 
óvulos de niña 
de tres a cuatro 
años, en estado 
de folículo pri· 
mitivo, es el que 
tenemos el gus­
to de presentar 
(fig, 2). Confe­
samos ingenua• 

º' 
• '' ,Vellèu/11 

9erminaliv11 

',\ 

'lfembr~n" 
vi/elina 

mente que a l . 

entero, como hicie­
ron los blastóme­
ros del huevo de 
erizo de mar en las 
experiencias de 
DRIESCH. 

VengHmos ya al 
tercer modo de ori· 
ginarse ge mel os 
univitelinos que es 
el que ha motivado 
esta humilde con­
tribución, y es la 
presencia de dos 
vesículas germina-

Trofobleslo 

caer en nuestras manos una preparación microscópica, en que descubri· 
mos este hecho, nos pareció ver como resuelto el problema de l0s gemelos 
univitelinos; pues nos ponia en la mano la clave para una explicación ra­
cional, obvia y espontanea du lo que por otro camino no se explica sino 
como violentando los hechos. 

En efeçto; las dos vesfculas germinatives (núcleos del óvulo), que 
como llevamos dicho, son desde el punto de vista genético, lo principal 
del óvulo, se pueden fecundar, en cuyo caso, cada una por su cuenta libre 
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y expontaneamente se desarrollan dentro de la mesa vitelina, que es 
como el camp<t de cultivo. Cada embrión podré formar tambien sns depen­
dencias embrionarias peculiares: sólo el corión seré común; porque la 
membrana vit elina que cobija a enh eambas vesícules, representa como 
la clmbria del trofoblasfo o capa celular externa, as! como este es el pre­
cusor de la serosa y esta del corión. 

Pero para qne se 
entienda algo mejor lo 
que decimos, imaginé 
monos que cada ve­
sícula germinal fecun­
dada, se segmenta y 
da origen a varios 
blastórneros; l u ego a 
la mórula y, finalmen­
te, a la bldst11la (fig. 3). 
No es difícil compreu­
der como se podran 
formar paulatina e in­
dependientemente las 

fsbozoa~I 
•mbrión. 

Proammos-..... 

, Placen/a 

'· •J«o vifstino 

demés hojas blastodér­
micas por los procesos 
completamente norma­
les, propios de los ma­
mlferos. En estadios 
ui teriores se verifica­
ria la división del disco 
germinal en la región 
somética y extrasomé­
tica (fig. 4) con el ini­
ciamiento de las depen­
dencias embrionarias 
amnios, alantoides, 
saco vitelino y corión 
(fi{?. 5): fenómenos que 
pueden realizarse nor­

malmente y ~in tropiezos en cada embrión igual e independie11temente (fi­
gura Calpe) y da por resultado dos gemelos: sólo el corión seria cumún 
y recibirla la extremidad distal de la alantoides de cada embrión (fig. 6) 
con los vasos alantoideos que pasan a ser luego los umbilicales. El cor• 
dón umbilical podria fusionarse en u110; pero tampoco es esto necesario. 
La placenta en la disposición, en que hemos supuesto el desarrollo del 
huevo con dos vesícules germinatives podria ser morfológica y practica-
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mente única. Pero pueden formarse sendes placentes, si los dos blastófo­
ros ocupen dislintos polos. 

Estas consideraciones que ojala fueran capaces de comprobación expe­
rimental nos dan un11 explicación mas sutisfoctoria que otr,1s m11chas 1eo• 
rías. En tanto grado es ello ver.:!ad que en el caso que se deban los ge111elos 
a la fecundaci611 de un corpúsculo polt1r que evoluciona por su cuenta 
como el huevo; se tiene una verdadent repetición de io que acabumos de 
decir a cerca del folículo con dos vesícules germinHlivas: porque en rea• 
lidad de verdad en uno y otro caso tenemos en 1111 mi~mo óvulo la pre­
sencia de dos núcleos que embriológicamente se identifican con las vesí­
cules germinativas, envueltos por lt1 mis111a membrnna vitelina; y dada la 
a11toctonia y autoregulación de la vida, cada una de elles puede originar 
un nuevo ser íntegro y normal. 

MóNSTRUOS OOBLADOS 

Acabamos de decir que las dos vesícules dentro de 1111 sólo huevo 
pueden desarrollarse de un modo normal y dar origen a dos embriones y 
gemelos univitellnos: pero se necesita estar mny poco versado en el cono­
cimiento de la Embr iologia y de sus procesos para 110 ver el inminente 
peligro de perturbaciones embrionarias y la facilidad con que se pueden 
producir anomalies. El llamado principio de soldadures y desprendimien­
tos debe de estar aquí a la orden del día. Esta es segura men te la foente 
verdadera y principal de las monstruosidades 110 ya de órgHnos en parti· 
cular, sino de individuos unidos y deformados a causa de lit misma fusión 
y, acaso como consecuencia de ésta , de las inhibiciones embrionarias. He 
aquí uno de los pricipales cap!tulos de IH Terntología. , 

En efecto; hemos supuesto, en el huevo con dos veslculas germinales 
que el desarrollo es normal; que el blastóforo se emplazaba dentro del 
trofoblasto simétricamente; qne la siinetría se conserva a través de todos 
los estadios embrionarios hasta la producción de frutos gemelares a tér­
mino. Pero este caso quizas se deba conceptuHr mas como extraordinarío 
que com0 ordinario; pues para ello han de concurrir de 1111 modo armónico 
multitud de circunstancia8 que no siempre se c11mplira11. Porqué, tratan­
do9e de dos gérmenes, cada uno con su principio de actividad propio, 
peculiar e independienle, podemos suponer que los blastó(oros 110 siem• 
pre se orientaran en el senlido explicado, sino que podran ocupar polos 
opuestos, o bien estar uno en un polo y otro por ventura en el ecuador 
del blastocito general; y otras veces podran tomar una posición in· 
terme dia. 

De aquí ·también las distintes posibilidades teratológicas: un pequeño 
desvio podré producir invasión mutua de campos de desarrollo, V ulte• 
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riormente fusión y 
compenetreción de 
cuerpos embrione· 
rios con un tronco 
común y cebeza en 
cada extremo como 
un caso de isquio­
pagia, con cuatro 
extremidedes infe­
rí o re s salientes 
transversal u hori­
zontalmente dos a 
cada la do del tronco 
común. Pero tam­
bién puede ocurrir 
que los ejes de los 
gérmenes no seen 
del todo parelelos, 
sino mas o menos 
convergentes; y si 
la convergencia es 

(Fig. 7 b) 

(Flg, 7a) 
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céfelo-caudal, serii 
poco menos que im· 
posible evitar la fu. 
sión caudal de los 
dos embriones, pro­
duciéndose una xi­
fodimia, atlodimia 
u opodimfa, según 
el grado de conver• 
gencia y su preco­
cidad. Flnelmente, 
puede suceder es! 
misrno, que los dos 

gérmenes ven g a n 
a un mútuo contacto 
en su extremo cefa­
lico, en los este­
dios de mayor pies• 
ticidad, fusionando• 
se por sus vértices 
las dos cebezas, re­
sultando una ce/a• 
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lopagia ora con las dos caras vueltas a nn mismo lado, ora a lados 
opuestos. En la Historia y Casuística teratológica se registren casos de 
casi todo lo dicho {l). y cada vez se aumenta el número de casos. No hace 
mucho llegó a nuestras manos un grabado de un caso de lo més curioso 
e interesante, capaz de trnstorn1:ir o desorientar acerca de las teorias 
modernes sobre la determinación del sexo. Se treta de una oveja con una 
sola cabeza y dos cuerpos perfectamente formados y desarrollados (fig 7 
a y b) con sexo distiuto, un macho y otra hembra, fenómeno que se mos­
traba en lnfiesto (Asturias) (2). Este hecho teratológico 110 escapa a nues­
tra explicación: cae perfectamente denlro de ella; porque un folículo con 
dos vesícules germinatives puede explicar perfectHmente la formación de 
dos embriones: y el principio de soldadures, unido al de la autoctonia y 
autorregulación de la vida, puede explicar su fusión en la región cefélica 
y en su estadio muy precoz, quizés en el de la lí11ea prlm,liva quedando 
sin fusionar lo restante de los gérmenes. 

Lo que aquí desconcierta es la distinta sex11alidad, circunstancia que 
juzgada superficialmente, es capaz de dar al traste con la teoria del cro­
mosoma X y la teoria de la determinacion del sexo en la fecundación. La 
teoria no se salva sino admitiendo la coexistencia de dos vesícules ger­
minativas y luego de dos pronúcleos fecundados por dos diversos esper• 
matozoides, uno con cromosoma X y otro sin él. Tttmbiéh podria salvar 
la teoria la suposición de que un corpúsculo polar se fecundó y fué evo­
lucionando como su hermano, la célula óvulo, teniendo Jugar més tarde 
la fusión de la región cefélica, como hemos discutido autes. Pero la per­
fecta igualdad de los dos cuerpos no se concilia tan bie11 con esta ex­
plicación. 

No es nuestro animo perseguir aquf largamente este fecundo tema, 
aduciendo y comentando histori11s y formar un cuerpo de doctrina terato• 
lógica. Nos basta haber señalado el origen probabilísimo de muchas mons­
truosidades. A los tocólogos toca el trabajo de establecer y comparar las 
estadísticas, para sacar del estudio comparativo la frecuencia relativa de 
casos gemelares univitelinos y de monstruosidades dobles; y a los histo­
citólogos y embriólogos, a averiguar la frecuencia de folículos con das 
vesícules germinatives. Porqué de la coincidencia de estos dos datos se 
puede sacar el mejor criterio para juzgar de lo acertado de lo que lleva­
mos supuesto y disceptado. 

Terminaremos esta comunicación indice11do el origen que puede tener 
un folículo con dos vesfculas germinatives. No te seré tan difícil resolver 
este punto al que tenga algún conocimiento de la Citologia y Embriologia. 

(l) Histoíre Général et particuliére des anomalies de l'organisat ión chez l'home et les 
animaux, par M. lsidore Geoffoy Saint-Hileire. 

(2) V. Mundo G<éfico, 25 de Junio, de 1924, 
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El folfculo de Graaf proviene del folículo primitivo; como éste, de los oo• 
gonios. Estos son las células ontogénicas, capaces de multiplicarse para 
originar nuevos oogonios, dando origen a los llamados cordones Pflíiger. 
Esta multiplicación dura hasta que el conjuntivo, llevando vasos o empu­
jado por estos, disocia los mencionados cordones en sendos elementos 
ontogénicos que por este hecho y ca recer de poder de dividirse para dar 
nuevos oogonios, pesen a ser oocítos de primer orden, éstos rodeéndose 
de un epitelio y de una simplicfsima veïna conjuntiva se constituyen en 
folículos prlmitivos. 

Proto ~ 
pla.s ma. 
(ulfelo J 

os óvutos 
usioni.ndose? 

Epitelio 
folieu lar 

VesEcula. 
!)ermi na.t iva. 

Ahora bien; puede muy bien suceder que en la última división gonial 
(del úllimo oogonio) se divida el núcleo, sin dividirse el cuerpo celular 
resultando una .-élula con dos núcleos, cosa frecuente; en nuestro caso 
un óvulo (oocito de primer orden) con dos vesícules germinatives. Pero 
también puede ocurrir que, al disociarse por la acción del tejido conjun­
tivo, como esta dicho, los cordones Pflüger, en vez de coger y envolver 
dicho tejido a un oocito, coja y envuelv11 a dos de ellos, cuyas mesa pro­
toplésmicas se fusionen sincicialmente. Esto últlmo lo podemos conjeturar 
con el hallazgo en el mismo material de la niña de 3-4 años de un folículo 
con dos núcleos y una mesa protoplésmica procedente de dos oocitos 
como se deja rastrear por algún indicio, que aún conserva de dos 
célu las (fig. 8). 

l. 


